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Erase una vez...

Nuestra historia comienza con Mónica, una joven sensible, que lucha, como casi todos, para encontrar posibles explicaciones a todo lo que le pasa: extrañas percepciones, visiones, voces, sueños. Sintiéndose diferente, un poco confundida, intenta asimilar la incomprensión y el juicio que hacen sobre ella, queriendo adaptarse, sufrir menos con ese difícil sentimiento de no pertenencia. Pero, como nuestro paseo por este planeta no se hace sin protección, incluso si no nos damos cuenta de inmediato, ella encontrará algunas pistas en el camino que la ayudarán a acurrucarse un poco en los brazos de sus compañeros. Sí, porque siempre hay quienes se nos asemejan y atraen, obedeciendo a las leyes del universo. Y eso es lo que muchos de nosotros soñamos. Ah, los sueños ... ¿qué sería de nosotros sin ellos? Los sueños y los pensamientos son como flores. Los estamos cuidando, y un hermoso día florecerán representándonos.

Exactamente porque todavía creemos que nuestros cinco sentidos dicen toda la verdad sobre el mundo, los eventos que no conocemos se colocan en la categoría de misterios. Y quien se arriesga a mostrarlos o a tratar de desentrañarlos, corre el riesgo de atravesar una especie de exilio, sumamente doloroso, hasta que la vida misma insufla coraje en su corazón, porque es necesario continuar.

Como siempre, sea esto consciente o no, estamos en el lugar correcto, en el momento adecuado, y las circunstancias perfectas se brindan para que podamos seguir nuestra trayectoria, que naturalmente pasa por emociones y creencias por pulir. No tenemos otra salida, a menos que prefiramos vivir igualándonos con la masa. Lamentablemente, así no iremos en busca de nosotros mismos. ¿Y cómo aprendemos a amar de esa manera?

Visualicemos ahora una ciudad de tamaño mediano, cerca de un gran centro, por si acaso fuera necesario un poco más de movimiento, y una casa con un jardín de flores al frente. Es allí donde Mónica creció y vive con su familia: su madre viuda, Jussara, tratando de procesar sus dolencias; su abuela materna, Carmen; y Jandira, a quien todo el mundo llama cariñosamente Bá. El ambiente no siempre ha sido el más agradable, porque todavía hay mucha tristeza en el alma de Jussara. Lleva consigo exigencias, culpas, acusaciones, como nos sucede a todos a veces, incluso si no nos damos cuenta de cómo construímos un alto muro en el corazón. Es lo que nos impide ver lo que hay a nuestro alrededor, haciendo de la inercia nuestro deporte favorito. Como dijo un amigo mío, debemos seguir intentándolo. ¿Hay amor entre ellos? Sí, pero como la vida misma agita el caldero de las certezas y templa con angustia las paredes de la hermosa casa, nadie allí era inmune. ¿Alguien escapa de eso? Las plegarias son constantes para descubrir la alegría de vivir. Mónica sufre con todo esto, pero tiene una inmensa capacidad de recuperación y no se deja abrumar.

Eran casi las nueve en punto. Mónica se vistió y fue a comer cualquier cosa para evitar hacer su caminata diaria en ayuno. Quería reflexionar, poner en orden sus ideas. 

Besó a su abuela y le dió un cálido abrazo a Ba mientras vertía jugo en su vaso. En unos minutos ya estaba en la calle.

En el camino, ya a dos cuadras de su casa, recuerdó el sueño que había tenido. Otra vez. Desde una calma playa, las olas se hacían gigantes y se acercaban a ella, amenazando con tragarla. Pudo salvarse a sí misma y a algunas personas, luchando para resisistir, huyendo, pero se había despertado empapada en sudor, con miedo. E inmediatamente le vino a la mente su madre. Le gustaría ayudarla, pero simplemente no tiene acceso a su mundo, no importa cuánto lo intente. Sabe que el matrimonio con su padre, Ze Roberto, no le había sido fácil, pero eso también había dejado profundas huellas en toda la familia. Gritos, amenazas, violencia física y una incomprensible sumisión de su madre a los absurdos excesos de su marido. ¿Tiene que ver el sueño con eso? Aceleró sus pasos como si quisiera apartar sus pensamientos. Cuando terminó de ejercitarse, tomó un sorbo de agua, se sentó en el banco de la plaza que marcaba el final de la caminata y se quedó allí respirando, admirando las flores del lugar. Ah, como amaba las flores, era como ver la tierra feliz, llena de colores y perfumes, manifestando su belleza. Los pensamientos iban y venían, como si algo, quién sabe qué, estuviera acechando y llegara de repente.

Su memoria pasó ahora a una vieja película y contuvo algunas lágrimas al recordar lo que Jussara le decía a todos los que conocía: “Mónica es una chica muy sensible, tiene problemas mentales y hay que protegerla de las emociones fuertes”. Varias veces había pensado que estaba enferma, pero su querida abuela, de mente abierta a fenómenos extraños, impidió que se alimentara esta fantasía. A Mónica le encantaba jugar con el agua, admiraba el fuego, dejaba que el viento le acariciara el rostro, ponía la mano en la tierra y recogía piedras por donde caminaba, con un respeto que incomodaba a los adultos. Carmen era una estudiosa de la espiritualidad, estaba siempre dispuesta para asesorar a quien la buscara, y ayudó a su nieta siendo una guía segura. Y ahora, irónicamente, no era ella la que estaba enferma, sino su madre, pensó.

A los 27 años, Mónica, por el momento, no tenía planes de vivir sola. Brindaba ayuda a los niños en sus estudios, cuyos padres no tenían tiempo para ello, y se ganaba un sustento básico con ese trabajo. La familia vivía bien, materialmente hablando, y no tenía que preocuparse por el dinero. Había desarrollado un talento especial para la docencia, creía que era su misión transmitir conocimientos y reforzar la autoestima de los jóvenes que conocía, y los resultados fueron excelentes, lo que la mantuvo con muchos alumnos, siempre recomendados. Por lo tanto, ayudaba, con conciencia, en los gastos de la casa. Amaba lo que hacía, a menudo se preguntaba cómo estaba tan segura de lo que sentía cuando estaba dando sus clases, usando los árboles, la magia de los elementos, las estrellas para ilustrar las lecciones que enseñaba. No pocas veces utilizó la música y la danza, trayendo vibraciones de alegría a sus enseñanzas. Y todavía había tiempo para sus mayores distracciones: bailar, leer, ver películas, estar con sus pocos amigos y salir con Leandro, por supuesto.

Este era un romance hermoso, antiguo, apasionado y cómplice. Fue con él que se sintió feliz, a gusto, confiada, ya que a Leandro le resultaba muy natural ser sensible y comunicarse con seres que los demás no veían. La meditación se convirtió en su herramienta más poderosa para armonizar y afrontar lo que veía y oía, lo que otros llaman delirios y alucinaciones. No había sido nada fácil lidiar con esas cosas y darse cuenta de los comentarios que la rodeaban. Que fuera al médico, que necesitaban saber si había casos así en la familia, léase esquizofrenia. “Aquí viene la loca”, reían los vecinos, informados por su madre de su “enfermedad”. A excepción de Jandira y su abuela, no tenía con quién hablar sobre los fenómenos que percibía a su alrededor y, peor aún, no tenía idea de cómo controlarlos. Aún conservaba sus años de adolescencia en su memoria, enviada a psiquiatras que la llenaban de medicamentos muy fuertes, porque había tenido la mala idea de decirle a sus padres que revoloteaba sobre su cuerpo cuando se iba a dormir. Fue Leandro, que también conocía sus propias proyecciones astrales, quien le había advertido sobre la naturalidad de todo eso, liberándola de escalofriantes diagnósticos de personas con las que sus padres se desahogaban sobre ella, una "hija problemática". Pero todo eso se había calmado después de que su padre se fuera a otro plano, a pesar de la tristeza de su madre, que aún no aceptaba muy bien sus dones, ni aceptaba la necesidad de ayuda terapéutica.

Y ahora este sueño recurrente ... Pero pensó que sería un buen momento para meditar. Decidió no alimentar más esos recuerdos y cerró los ojos. Se relajó, se centró en su deseo de obtener respuestas sobre lo que estaba sucediendo y dejó que la suave brisa se integrara con su respiración. Se calmó, sintiendo que el aire penetraba y recorría cada parte de su cuerpo, relajándose profundamente, allí mismo, en el banco del jardín.

Mónica y la gitana

Mónica ahora formulaba sus preguntas a los seres que sentía cerca, y su conciencia se abrió a lo inusual, incluso sin darse cuenta. Simplemente siguió su intuición. Era lo que calmaba su corazón, creer que no estaba sola, guiada por esa conexión. Presente, pasado o futuro, parecía oír, ¿dónde está la línea que los separa? Y se entregó a la remoción de velos, que descubrió apuntaba en la dirección de recuerdos, ensoñaciones, creaciones mentales y otras magias de la imaginación.

Recordó ese traumático episodio con su padre. Ella había escuchado claramente dentro de sí misma: “¡Abróchese el cinturón! ¡Se acerca la turbulencia! " antes de que se abriera abruptamente la puerta de su dormitorio. Rápidamente revivió la conmoción y el enorme susto de esos momentos que la hizo temblar de la cabeza a los pies. Se acurrucó en un rincón, como si aún estuviera sucediendo, y con razón, al ser algo tan conocido por ella. Se sentía como la última de las criaturas cada vez que recordaba las rabietas de su padre. Y continuaban los recuerdos de los gritos y amenazas de bofetadas: “¿No tienes vergüenza, perezosa, de quedarte en este mundo falso tuyo? Levántate, camina, consigue un trabajo digno y trae tu colaboración a esta casa. ¿Quién piensas que eres? ¿La reina de Inglaterra? Debí haberte dado una paliza cuando eras pequeña para que conocieras las cosas de la vida, pero tu madre seguía defendiéndote ... y ahora mira lo que pasa. Sal de la habitación ahora y ve a ayudar en la cocina, tu casa, porque tengo que irme y el almuerzo no está listo ".

En la pantalla mental, vio a su abuela, Carmen, que intentaba convencer a su hija de que se levantara de la cama, como hacía todos los días durante un tiempo. Estaba abriendo las cortinas del dormitorio. Colocó una bandeja de desayuno en la mesita de noche. Procuraba ocultar las líneas de preocupación ante la mirada de desánimo que percibía en Jussara. Empezaba otro día y la colección de pastillas antidepresivas recetadas por los médicos ya estaba lista. Carmen abría los frascos, pero su intuición también le gritaba todos los días que algo andaba mal. Ya no creía que esos remedios fueran la solución a tanta tristeza. Aun así, los separaba uno a uno y se los ofrecía a Jussara. Ella, en piloto automático, se tragaba las bolillas de colores, y unos minutos después intentaba salir de la cama hacia el baño y prometía un poco más de animación. ¡Hecho! 

Carmen salía de la habitación de su hija y se dirigía al jardín. Regar las flores, tarea diaria que la armonizaba con las energías positivas de esta vida, y le hacía olvidar por un tiempo que no podría ayudar a su hija a salir del agujero emocional en el que se encontraba. Mientras admiraba los capullos que nacen en las flores plantadas, intentaba conectarse con las fuerzas del universo que se manifiestan en la naturaleza. Su amor por estos elementos no tardaba en vigorizarla, y en una oración profunda y sincera le pedía al Dios de su corazón, de su entendimiento, que la ayudara a guiarla. Su fe era inquebrantable y una sonrisa aparecía de inmediato en sus labios. Como si entendiera lo que estaba pasando, Flipy, el perro amado, siempre aparecía pidiendo cariño. Los dos iban hacia la cocina, donde Jandira, Ba, preparaba sus manjares diarios.
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